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SUMARIO 
LMetradips de Bellas Artes.—La voz del profesorado.—La Ins­

pección médico-escolar.—Las clases de adultos.—Información. 
La Gaceta de Instrucción Pública.—Anuncios. 

Los estudios. 4̂  Pellas Hrtes. 

Para el próximo Congreso. 
Uno de los objetos del pcimer Congreso de Bellas Ar- -

tes, convocado por la Asociación de Pintores y Escultores, 
se-rtñere a la enseñanza, comprendiendo Ues capítulos: 
provisión de cátedras, designación de asignaturas y Re-
glmnetitos. ' 

Ignoramos, como es natural, el criterio^^ue habrá de re> 
gir en la puñenciade esioip articulare»; pero recordando 
lOa aMi-os cometidos en estas materias por alguncs Minis-
tros, es indisptnsabre que lo» artistas, aprovechando la cC' 
lebración del Congreso, muestren públicamente su opinión 
contraria a nepotismos qî e pisoteen legítimos derechos de 
personas de.verdadero mérito. 

Las cátedras, en una palabra, de las Escuelas de Bellas 
Aftes, dcbsn estar regentadas exclusivamente por profe- • 
slonales.. 

Los.otros, tos que en conferencias y escritos dan miles* 
tras de su singular conocimiento teórico en materias artís» 
ticas, lugar tienen en Academias y Ateneos de ilustrara 

; sus conciudadanos de hoy o de mañana; mas paca ense-
ñar un art i, los artistas. * ' -

Y el Ingreso en la cátedra sola y exclusivamente por. 
medio (Id la oposición, con todos sus defectos, pero siem­
pre much(í̂  menores que los concursos preparados por 
amigos y para disterminado amigo, a su medida justa, 

liácreadón de^nuevas cátedras esti pdrf̂ ctamente H-
. mltada por la ley Moyano. 

Tanto en la Escuela de Bellas Artes, como en todos los 
.demás Centros de enseñanza no puede crearse una nueva 
cátedra sin'previo informe de la Academia respectiva y 
el del Centro docente' al que se desee aumentar las aaig-
naturas. Y sólo cuando ambos informes sean favorables y 
actúen la necesidad de eéa nueva cátedra, es llagado el 
momento de que-el-Consejo de Instcucctón. pública pro* 
ponga el Ministro la creación de la misma. 

Creada la cátedra, ábrase la oposición para que el más 
experto la desempeñe. 

Se han cometido en estos particulares abusos de tal na­
turaleza; que admira más la pasix'ldad con qu« han sido 
acatados, que la au<taciA ae los que lO-*̂  cometierí^ 

Porque k la spmbra del favor, ocupando cátedra* mer­

ced sólo al capricho de tal Ministro, el favorecido aprové* 
ch<tse.del puesto que va a desempeñar con perjuicio del 
prestigio de sus cofraaes, cuyo silencio, se interpreta como 
a- entimiento a cuenta de ofrecimientos o cnipo forzado 
silencio en espera de que lleguen dos suyos», a los que 
o f̂uiara el precedente. 

No; el caiiüno recto es el más decoroso para todos; 
cúmplase la ley si las necesidades demuestran la precisión 
de una nueva cáteJra, y, previa oposición, nómbrese al 
que haya de desempeñarla. 

* 

. Un extremo que no vemos ni siquiera planteado, es el 
de los concursos artiaticos. , " 

Los abusos que también se vienen cometien'lo con los 
artistas en esie particuUr no tienen nombre ni númeto, y 
el despuido y^banclono de los perjudicado-̂ , tampoco. ^ 

Cada lunes y cada martes acuden a ruesti os estudios 
de abogados, pintores y escultores y arquitectos, consul­
tando la legalidad de un fal o, no en sus re ultanciás i re-
cisamente, sino en la forma de tramita* se el concurso des­
de su anuncio hasta él cumplimiento en todas »us partes 
de la obra conctirsada. • 

Nuestras leyes civiles-acuden de una manera d^cidila y 
clara y terminante a solucionar las duJas, más aparen--
tes que reales, más originadas en la mala f que en Os 
términos d-j lo concertado por -virtud de la tonvocatorin; 
inas no obstante, el bohemismo que lleva todo artista 
dentro de si le decide a abandonar hasta la reclamHCión 
más evidente y-esté abandono sienta tan perr.ici' sa iû î -
prúdencia, que da margen para que el que lo pr< te id, s*) 
burle, como con frecuencia ocurre, hasta de losvm4s ilus­
tres artistas. 

Claro tstá que lo que aqui decimos no t<erre relación 
con las inveteradas protestas de abu«os e ncurrecoiooea 
conocidos y acatados por los propios ar istas.. .. h ista co­
nocer el fallo advrrso; costumbre é'ita que debe abandO" 
narse en prestigio de todo-, de todos cuyo prestigio desea­
mos ver eh el lugar que merece. 

La irterVeñdón corporativa de la asociación- es la que 
puede hoy por hoy impedir semejantes atropjellos, y esa 
social fue za servicia despuésJcomo útí palanca al Indivi­
duo para oponerse a los abusos de que a diario se nos 
quejan... ^ ^ -

£n el próximo Congreso deben abordarse éste y iQs 
otros arriba apuntados extremosi 
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